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TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD; 
TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ;  

TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR: 
VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. 
VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. 

 

Librará al pobre que suplica, 
al afligido que no tiene protector; 

se apiadará del humilde e indigente, 
y salvará la vida de los pobres; 

salvará de la violencia sus vidas, 
pues su sangre es preciosa ante sus ojos. 

 

TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD…  
 
  

 
 

   

 

 
 

Celebración Eucarística 
Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 

2 de febrero de 2023 
 

Reunidos alrededor de tu mesa te damos gracias, 
Padre, por la fe que hemos recibido y por los que 
fueron luz y sal para nosotros. Por el mismo Jesús, 
tu Hijo, nuestro Señor. 
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PRIMERA LECTURA 
Isaías 58, 7-10 

Esto dice el Señor: 

«Parte tu pan con el hambriento, 

hospeda a los pobres sin techo, 

cubre a quien ves desnudo 

y no te desentiendas de los tuyos. 

Entonces surgirá tu luz como la aurora, 

enseguida se curarán tus heridas, 

ante ti marchará la justicia, 

detrás de ti la gloria del Señor. 

Entonces clamarás al Señor y te responderá; 

pedirás ayuda y te dirá: “Aquí estoy”. 

Cuando alejes de ti la opresión, 

el dedo acusador y la calumnia, 

cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo 

y sacies al alma afligida, 

brillará tu luz en las tinieblas, 

tu oscuridad como el mediodía». 
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HOMILIA, REFLEXIONES 
 

EVANGELIO  (Mateo 3, 13-17) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla en el 
candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Brille así vuestra luz ante los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro 
Padre que está en los cielos». 
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P R E C E S 
 

Hermanos, Jesús nos ha recordado que los que viven según el 
Espíritu de las Bienaventuranzas son la sal y la luz del mundo; 
siembra de una nueva humanidad para todos. Oremos. 
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO 
 

Que la Iglesia  haga visible, con sus palabras y ejemplo, la fuerza 
transformadora del Evangelio; haciendo presente el Reino.  
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO  
 

Que todos tus seguidores pongamos sal y luz, sabor y esperanza 
en la vida de todos los hombres y mujeres que sufren por 
cualquier motivo.  
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO 
 

Que todos los creyentes reavivemos nuestra fe que parece 
haberse vuelto sosa e incapaz de contagiar entusiasmo por la 
Buena Noticia. 
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO 
 

Que todas las personas que han entregado y entregan, día a 
día, su vida en la misión, sientan cerca tu presencia Padre, y 
nosotros valoremos y agradezcamos su tarea. 
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO 
 

Que todos los hambrientos y sedientos de la tierra, despierten 
nuestro corazón, solidaridad y nuestra lucha por conseguir 
un mundo más justo y habitable para todos. 
 

JESÚS, QUEREMOS SER SAL Y LUZ PARA EL MUNDO 
 

Tú nos invitas a ser sal y luz en este mundo. Concédenos 
la gracia de despertar de nuestros acomodamientos para 
poder poner sabor a tantas vidas e iluminar las tinieblas 
de cuantos viven en la oscuridad.  

   AMÉN.  
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OO FF EERR TT OO RR IIOO   
  

Padre, Jesús es nuestra luz y nuestra sal, se gastó en 
ser luz, se fundió en nosotros para ser sal.  
Así queremos ser nosotros. Haz que nuestra vida sea 
realmente sal y luz para todos. 
Por Jesús, tu hijo, nuestro Señor. 

Hoy, al igual que todos los días de nuestra vida, 
debemos darte las gracias, Padre Dios, por nuestra 
propia existencia y por el inmenso milagro de vida 

que has derramado a nuestro alrededor. 
Nuestra oración no puede consistir en seguir 

pidiéndote gracias y dádivas, nuestra plegaria ha de 
ser una pura acción de gracias por todo lo que nos has 

dado y por el misterio de tu presencia en nosotros. 
Gracias, Padre santo, por inspirar tu Espíritu a tantas 
buenas personas, que son sal y luz de la humanidad, 

las que cuidan de los hermanos enfermos, 
minusválidos, moribundos, las que han alterado su 
vida, para servir lejos de su hogar a sus prójimos, 

Bendito seas, Padre, por tantos hombres y mujeres, 
que sin darle importancia a lo que hacen, dan cada 
día su cariño a los demás y saben compartir lo que 

son y lo poco o mucho que tienen. 
Por todos ellos te damos gracias y proclamamos tu 

gloria cantando este himno a tu santidad. 
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Padre de bondad, gracias de nuevo por habernos dado 

a tu hijo Jesús, de quien estamos orgullosos por ser 

uno de los nuestros, hombre cabal, en el que te has 

dignado darte a conocer y revelarte a la humanidad. 

Por él hemos conocido que no eres Dios que te guste 

morar en grandes templos y catedrales, que quieres 

ser venerado en espíritu y en verdad  y prefieres el 

amor al prójimo al culto más solemne. 

Sabemos por Jesús que no te agradan quienes ansían 

los primeros puestos y  las reverencias de los demás.  

Sabemos por Jesús, que aprecias no a quien sólo da lo 

que le sobra, sino a quien es capaz de compartir 

generosamente su vida y sus bienes. 

Jesús nos dio ejemplo continuo de perfecta 

solidaridad, que culminó con su entrega aceptando 

una durísima muerte en cruz. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  
Te dio gracias, lo partió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ 
ENTREGADO POR VOSOTROS» 

 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA 
ALIANZA SELLADO CON MI SANGRE 

QUE SE ENTREGA POR LA SALVACIÓN 
DE TODOS; HACED LO MISMO EN 

MEMORIA MÍA» 
 

El recuerdo de la vida de Jesús nos mueve a ser otros 

Cristos y a difundir su mensaje liberador. 

Inspíranos, Padre, necesitamos tu espíritu, tu fuerza, 
para enfrentarnos con eficacia a nuestra 

responsabilidad. 

Ayúdanos a ser fieles testigos tuyos y verdaderos 
seguidores de Jesús, siendo la sal que hace buena y 

sabrosa la vida de nuestros hermanos, siendo la luz 

que ilumina sus caminos hacia Ti. 
Que no nos conformemos con esperar que nos 

construyan otros tu Reino. 

Trabajar por la salud y la dignidad de todas las 
personas, en especial de las más pobres y oprimidas, 

sería la señal inequívoca para sentirnos de verdad 

seguidores de Jesús. 
Te pedimos finalmente, Padre Dios, que tu Espíritu, el 

Amor, nos cale hasta el fondo, y nos impulse a seguir 
los pasos de tu hijo Jesús.  AMÉN. 
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LA PAZ 

Hacer la paz haciendo cada día 
el mundo a nuestro lado más humano. 
Sonreír al extraño como hermano 
y esperar que, aunque triste, nos sonría. 
 

Sembrar la paz como leve semilla 
en el duro barbecho de la guerra 
creer que un día crecerá en la tierra 
el amor que da la gente sencilla. 
 

Superar prejuicios con comprensión. 
Despertarnos de nuestra indiferencia, 
deshacer el odio dando perdón. 
 

Combatir la injusticia y la violencia. 
La justicia y la paz quieren unión 
para hacer posible la convivencia. 

       Padre nuestro, gracias por la ense- 

ñanza de Jesús para que seamos sal de la 

tierra y nos entreguemos con amor a la tarea 

de trabajar para la construcción de tu Reino.  

Que nos ilumine tu Santo Espiritu para saber 

vivir de acuerdo a tu voluntad y ser luz 

para el mundo.  

Te pedimos que no falte el sustento en nues-

tros hogares, y sepamos perdonar como Tú 

nos perdonas. Bendice a nuestras familias, 

  a nuestros amigos y a nuestros enemigos,  

        y líbranos de todo mal. AMÉN. 
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Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar, 

sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza a granar, 

sois aguijón y caricia a la vez,  
testigos que voy a enviar. 

 

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO, ANUNCIANDO EL AMOR, 
MENSAJEROS DE LA VIDA, DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 
SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS DE MI RESURRECCIÓN, 
ID LLEVANDO MI PRESENCIA, CON VOSOTROS ESTOY. 

 

Sois una llama que ha de encender 
 resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar  
al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger,  
sois palabra que intento gritar, 

sois reino nuevo que empieza a engendrar  
justicia, amor y verdad. 

 

ID, AMIGOS… 
 

Sois fuego y savia que vine a traer,  
sois la ola que agita la mar. 

La levadura pequeña de ayer,  
fermenta la masa de pan. 

Una ciudad no se puede esconder,  
ni los montes se han de ocultar. 

En vuestras obras que buscan el bien,  
los hombres al Padre verán. 

 

ID, AMIGOS… 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
  

 

Gracias, Padre: Jesús, tu Palabra y Pan, pone luz y sal en 
nuestra vida. Cada vez que comulgamos con Él nuestra 
vida se hace más sabrosa, más llena de claridad. Gracias, 
Padre, por Jesús, nuestro Señor. AMÉN. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

El que me sigue en la vida 
sal de la tierra será 

mas si la sal se adultera 
los hombres la pisarán 

 

QUE SEA MI VIDA LA SAL, 
QUE SEA MI VIDA LA LUZ 

SAL QUE SALA, LUZ QUE BRILLA 
SAL Y FUEGO ES JESUS 

 

Sois como la luz del mundo 
que a la ciudad alumbra 
ésta se pone en la cima 

donde el monte se encumbra 
 

QUE SEA MI VIDA…. 
 

Que brille así vuestra vida 
ante los hombres del mundo 
que pasen las buenas obras 
de lo externo a lo profundo 

 

QUE SEA MI VIDA… 

QUE SEA MI VIDA LA SAL, 
QUE SEA MI VIDA LA LUZ 



 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA; 
GRACIAS, SEÑOR, POR LA ILUSIÓN; 

GRACIAS, SEÑOR, POR LA ESPERANZA; 
GRACIAS DE TODO CORAZÓN. 

 

Gracias, Señor, por cada hora; 
gracias, señor, por cada flor; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 
 

Gracias, Señor, por la sonrisa, 
gracias, Señor, por el calor, 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor; 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 
 

Gracias, Señor, por los amigos, 
gracias, Señor, por el amor, 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención; 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención.  

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 

  

  

 
 


